No cargar las piedras

Hace un tiempo, un sacerdote que nos hablaba de la inutilidad del rencor y del recuerdo constante de los sinsabores pasados, nos hizo una pregunta, a las más de 600 personas que estábamos reunidas para escucharlo:
· -         ¿Ustedes abrazan la basura que juntan cada día en su casa?

Obviamente, todos contestamos, con evidente desagrado por la sola idea de una acción tan repelente: -¡¡¡NOOOO!!!

· -         ¿Ustedes la ponen sobre su espalda y la cargan todo el día?

Nuevamente la negativa fue unánime, y hasta más fuerte.

Finalmente, nos preguntó:

· -         ¿Entonces, por qué cargan basura en su alma, en su mente, en su corazón?

Esta vez el silencio fue la respuesta. El sacerdote prosiguió diciendo:

· -         ¿Por qué, además, luchan para no desprenderse de la basura más pesada, la que más duele, la que más lastima?

No sé qué pasó en esos momentos por la mente de todos los demás, pero yo, empecé a sacar la basura que estaba cargando y hoy, años después, me doy cuenta que es una tarea que debe hacerse todo el tiempo, porque la basura se genera continuamente, aunque nos esforcemos por evitarla. Los enojos, los tropiezos, los desencuentros, la desconfianza, el temor, son máquinas de generar basura; todos los días, debemos sacarla de nuestra casa interior. Y, debo reconocer, la que más cuesta tirar, es la más pesada.

NO CARGUES LAS PIEDRAS... 
Hu-Ssong contaba a uno de sus discípulos el siguiente relato: Un hombre que iba por el camino tropezó con una gran piedra; la recogió y la llevó consigo. Poco después tropezó con otra; igualmente la cargó. Todas las piedras con las que iba tropezando las cargaba, hasta que aquel peso se volvió tan grande que el hombre ya no pudo caminar. 
- ¿Qué piensas tú de ese hombre? 
- Que es un necio -respondió el discípulo-. ¿Para qué cargaba las piedras con las que tropezaba? 
Hu-Ssong dijo: Eso es lo que hacen aquellos que cargan las ofensas que otros les han hecho, los agravios sufridos, y aún la amargura de las propias equivocaciones. Todo eso lo debemos dejar atrás, y no cargar las pesadas piedras del rencor contra los demás o contra nosotros mismos. 
Si hacemos a un lado esa inútil carga, si no la llevamos con nosotros, nuestro camino será más ligero y nuestro paso más seguro.
